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Quiero señalar que estoy muy contento que aquí haya tantos niños y niñas. Entonces, si 

hay tantos niños y niñas y ya llevan tanto rato sentados, que empiezan a ponerse 

inquietos, el Presidente tiene que hablar más cortito para que no se note que están 

ustedes muy inquietos. 

 

Creo que la mejor forma de haber dado esta cuenta que dieron Andrés Palma y el 

ministro (Jaime Ravinet), es con lo que dijeron Carmen Gloria de la Barra y Mirtha 

Bustamante. 

 

Cómo poder explicarle al país que Carmen Gloria quería ver la lluvia a través de un 

vidrio, porque en su casa que tenía en el campamento, vidrios no había. Cómo 

explicarle al país que Mirtha quería vivir en un barrio donde el invierno no fueran 

temporales y agua por todos lados. Porque esa no es la vida que ella quiere vivir.  

 

Esa tal vez es la parte más importante de la cuenta, que Carmen Gloria, con 22 años, y 

Mirtha con 14, expresaron lo que tantos niños y niñas quieren decir: quieren vivir en 

una casa y en un barrio que pueda llamarse casa y que pueda llamarse barrio. Y que 

Chile no es Chile cuando, como dice ahí, hay 105 mil familias, a lo mejor medio millón 

de chilenos, que viven en campamentos, que viven en asentamientos, que no viven con 

las condiciones que tiene que vivir un ser humano.  

 

Chile puede construir estas casas, Chile puede dar respuesta para tener una vida mejor. 

Chile Barrio surge el año 96 para que 100 mil familias tengan casa, para que estos niños 

que están acá tengan casa. Y estos niños, muchos de ellos muy chiquititos, ya tienen una 

casa. Los más grandes se van a dar cuenta del cambio, del campamento a la casa, y las 

mamás o papás que los acompañan saben lo que les ha costado este cambio y lo 

comparan con lo que tenían antes. 

 

Y entonces, cuando se compara con lo que había antes, uno se da cuenta lo que esto ha 

significado, porque tener una casa, o tener agua potable, quiere decir que vamos a tener 

una mejor salud; tener luz eléctrica, quiere decir entonces que podemos trabajar distinto 

para la educación; o tener, como tú tienes, una biblioteca al frente de tu casa, donde 

fuiste capaz de escribir los cuentos que fuiste capaz de escribir. Ahora tú puedes soñar y 

decir, como me dijiste, "quiero seguir estudiando". 

 

Carmen Gloria habló por tantos que esta tarde no han estado aquí, niños y niñas que 

dejaron atrás un campamento, que tienen una vivienda, que tienen un barrio, y a partir 

de la vivienda y el barrio, pueden soñar. Pero como corresponde, el que tiene una 

vivienda y un barrio siente que terminó una etapa y comienza otra.  

 

Por eso dijiste "yo quería tener un baño privado, no un baño público y ahora que lo 

tengo quiero, además de la materialidad que es la casa, esa ventana con vidrios que me 

permite ver la lluvia, ahora yo quiero que no exista violencia en el barrio y que no exista 

drogadicción". El problema es que, si no tenemos la casa, no nos planteamos lo otro y, 

porque ahora tenemos la casa, podemos plantearnos un nuevo desafío. 

Ayer la ministra (Cecilia Pérez) dio cuenta del programa Chile Solidario, para llegar a 



los más pobres de los pobres de Chile. Hoy día el ministro (Jaime) Ravinet da cuenta, 

junto con Andrés Palma, de las 20.590 familias que comienzan a construir su casa, las 

15 mil que participan en el proyecto "Un barrio para mi familia" y lo que vamos a hacer 

más adelante para llegar en total a las 100 mil casas que se hacen en Chile Barrio.  

 

Y si a eso agregamos las otras 115 mil, que es la vivienda sin deuda, tenemos más de 

200 mil casas, con lo cual vamos a tener un país sin campamentos.  

 

Quiero, junto con alegrarme de esta cuenta y de que ustedes estén acá, decirles que 

ahora podemos soñar con tener una salud mejor o una educación mejor, ahora podemos 

soñar con tener una vida un poco más digna, porque tenemos una casa, que es la esencia 

para poder construir una familia.  

 

Yo quisiera darle las gracias a Mirtha y a Carmen Gloria por lo que ellas nos dijeron, 

por el sueño que tenían, porque participaron ustedes en este programa. "Este año fui 

feliz; Quisiera hacer un paisaje; El río quiere mostrarse en este corazón". Estos fueron 

los proyectos de "Ilumina tu barrio y tu mundo". Y estos proyectos son posibles porque 

ahora hay una casa. Lo que quiero decir es que la casa es lo que nos permite tener un 

mejor desarrollo en la salud, en la educación y que ustedes sueñen, como tú estás 

soñando, o como Carmen Gloria nos entregó sus sueños. 

 

Es otro país, que junto con tener campamentos construye 10 escuelas, o junto con tener 

campamentos construye 166 sedes sociales, construye plazas y multicanchas, construye 

obras de equipamiento. Este es otro país. Junto con la casa construimos el barrio, junto 

con el barrio construimos escuelas, sedes comunitarias donde están las juntas de 

vecinos, porque entendemos que la casa es la familia, pero la familia con las demás 

familias construyen una cadena de solidaridad.  

 

Hemos aprendido que, para derrotar la pobreza, para surgir, se requiere solidaridad y la 

solidaridad la construimos en el barrio. Chile Barrio es también una respuesta 

indispensable a cómo somos capaces de tener solidaridad para salir adelante. Por eso 

estamos contentos de esta cuenta, del avance que hemos tenido, y de poder decirle aquí, 

con el apoyo de cada uno de ustedes, de la mano de cada uno de ustedes, que lo que 

ustedes han experimentado, la casa propia en un barrio, eso lo van a experimentar el 

resto de los chilenos que aún están en campamentos y que el 2006 van a tener casa 

propia y barrio igual que ustedes. 

 

Con el testimonio de ustedes hoy día invitamos al resto de chilenos y chilenas que viven 

en campamentos a decir sí, en tres años más los campamentos serán historia y ustedes 

podrán entonces compartir la alegría que hoy día nos entregaron Mirtha y Carmen 

Gloria. Habrá muchas más Carmen Gloria, muchas más Mirtha si hacemos las cosas 

bien y, a partir de esta cuenta, tenemos la seguridad que las cosas, ministro, Andrés, se 

van a seguir haciendo bien. 

 

Un aplauso a ustedes por lo que han conseguido y por lo que haremos nuevamente. 

Muchas gracias. 


